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			Capítulo I

			Inés convenció a su amiga Anaïs para que la acompañara en un viaje programado por el valle del Jerte. Ella conocía desde hacía algún tiempo a Luis, que iba tras ella con intenciones de intimar, pero no estaba del todo segura de si él era la persona ideal para empezar juntos una nueva relación, después de haberse separado ambos de sus respectivas parejas. Con el fin de conocerlo mejor pensó que un viaje de aquellas características podría ser una ocasión perfecta para sopesar bien si debía acceder a las pretensiones de él. Después de la relación desafortunada que había vivido con su exmarido, prefería estar segura de lo que hacía antes de embarcarse en otra aventura de la que tenía dudas. En consecuencia, le había pedido a su amiga Anaïs que la acompañara. No quería hacer el viaje en compañía de Luis sin nadie de su total confianza que pudiera aconsejarle en ocasiones comprometidas.

			Anaïs tardó en decidirse, pero al final aceptó. Alberto, su marido, no le puso objeciones y accedió a quedarse en casa cuidando de Arantxazu, su hija de 15 años, que se encontraba en una edad difícil, inmersa en la adolescencia.

			Un viernes por la mañana, a finales de mayo, las dos amigas acudían a la explanada del puerto de su pueblo, Águilas, donde subirían al autobús que las llevaría a los distintos destinos del viaje y las traería de vuelta a casa una vez finalizado el recorrido. Hasta que subieron al autobús las acompañó Alberto, el marido de Anaïs, que las había traído en su coche al lugar de partida y les ayudó a depositar el equipaje en el subsuelo del autobús. Luis ya estaba allí esperándolas cuando ellas llegaron y Alberto, tras saludarle, le dijo bromeando:

			—Te hago responsable de lo que pueda pasar en este viaje. Vigílamelas bien, que en estas excursiones suelen pasar muchas cosas. —Luis le rio la broma y dándole una palmadita en la espalda, le dijo, dejando ver ciertas dudas en el semblante:

			—No temas, hombre, ¿no ves que todo lo que sube al autobús son momias? Si lo único medio razonable que se ha apuntado al viaje somos nosotros tres, no creo que corras peligro con Anaïs. No es que tú seas ninguna joya, sino que, exceptuándome a mí, nadie de los que van te superan. —Volvió a darle una palmada en la espalda y riéndose de sus propias palabras, se alejó un metro, como temiendo alguna reacción violenta por parte de Alberto, que le miró mordiéndose el labio inferior con gesto de incomprensión para decirle:

			—Venga y sube, Robert Redford, que no te vas a comer un torrao como sigas con ese aire de autoestima que tanto cuidas. Ah, y no estés tan seguro de lo guapo que eres, que eso a veces no cuela. Las mujeres suelen tener gustos raros. A ver si Inés, en Albacete, se da la vuelta y se viene para Águilas.

			Después, la gente que todavía no había ocupado su sitio fue subiendo al autobús. Todos tenían de antemano sus asientos adjudicados, por lo que nadie se apresuraba a subir primero para ocupar los mejores sitios. Ellas dos iban juntas a la derecha del pasillo y a la izquierda, en la misma fila, se sentaba Luis junto a un señor que ya ocupaba su asiento cuando ellos tres llegaron. Ni Luis ni Inés lo conocían. En cambio, Anaïs sí que lo había visto alguna vez fugazmente por el pueblo y sabía perfectamente quién era. Al verlo allí sentado desapareció de golpe la sonrisa que reflejaba en su rostro mientras accedía a su asiento, intercambiando comentarios con los demás pasajeros.

			«Vaya por Dios —pensó—, si llego a saber que venía este cabrón no hago este viaje ni loca». Al mismo tiempo le lanzaba una mirada de reojo que expresaba lo que iba pensando. Tras colocar los accesorios de mano en la rejilla superior, se apresuró a ocupar el asiento de ventanilla, aunque este estaba destinado a Inés. Se inventó la excusa de que quería dejar el suyo a su amiga para que pudiera ir hablando con Luis, separada de él solo por el pasillo. Este, de forma cordial, saludaba a su compañero de asiento tendiéndole la mano y presentándose.

			—Me llamo Luis, creo que no nos conocemos.

			—Yo soy Óliver. Y no, no creo que nos conozcamos, pues aunque soy aguileño, he vivido hasta hace solo unos meses fuera de aquí. Encantado de conocerte. —A Óliver no le había pasado desapercibida la mirada, casi de odio, de Anaïs. Él no la recordaba, pero también al verla había sufrido un sobresalto. Parecía un calco de una chica con la que había mantenido una relación antes de marcharse de Águilas, aunque enseguida entendió que no podía ser ella, pues María del Mar, así se llamaba la persona que él conoció tiempo atrás, debía ser mucho mayor que la que acababa de subir al autobús. Luis entabló rápidamente conversación con el desconocido, pues al observar que viajaba solo y que por su edad no debía suponer ningún obstáculo para incluirlo en el grupo de ellos tres, enseguida pensó que era la persona ideal para que entretuviera a Anaïs y él tener más tiempo para avanzar en sus proyectos con Inés. El hombre debería andar por los cincuenta y algunos y aunque era de rasgos atractivos, Luis pensó que no supondría un peligro ni para que Anaïs pudiese jugarle una mala pasada a Alberto ni para que Inés pudiese sentirse atraída por él.

			Óliver Vilches había abandonado el pueblo que le vio nacer a la edad de 26 años. Una noche de verano conoció a una chica belga que pasaba unos días de vacaciones en Águilas y entre ambos prendió la chispa de inmediato. Fue amor a primera vista. Rompió la relación que mantenía desde hacía años con María del Mar, confesándole que se había enamorado de Monique, la chica belga, y que se marchaba a Bruselas. Para María del Mar supuso un golpe bajo muy difícil de superar, el cual probablemente no le iba a perdonar durante toda su vida. Sabedor de ello, optó por no volver nunca más al pueblo. Vivió en pareja con Monique en Bruselas, donde entre los dos regentaron un negocio que les funcionó muy bien. No tuvieron hijos, pero vivieron una relación feliz hasta que, dos años atrás, a ella le detectaron cáncer, el cual no pudo superar y murió dos años después, tras haber sido intervenida quirúrgicamente y tratada con quimioterapia.

			Óliver, abrumado por los acontecimientos y sin ella a su lado, pensó que volver a Águilas tal vez le ayudaría a reconstruir su vida, así que vendió su negocio, regresó al pueblo, se compró un pisito y decidió vivir de los ahorros que tenía hasta que llegara el momento de cobrar la pensión de jubilación. Sin embargo, no contó con que, a los 56 años, todavía no era lo suficientemente mayor como para dedicarse a no hacer nada. Se aburría como una ostra. Intentó matar el tiempo jugando alguna partida a las cartas o al dominó con gente mayor que había conocido tras establecerse en el pueblo, pero aquello no era para nada lo suyo. Las noches se le hacían eternas, los días interminables. En más de una ocasión pensó en volver a Bélgica, donde al menos tenía amigos y conocidos con quienes amenizar algo su vida, pero luego desistía. Sin Monique y sin su negocio, allí no iba a ser diferente.

			En Águilas, sus amigos más allegados eran Roberto y Laura. Él y su antigua novia, Aurora, habían sido muy amigos cuando Óliver salía con María del Mar. Siempre se organizaban para salir los cuatro juntos. Poco después de romper Óliver y María del Mar, Roberto también rompió con Aurora y al poco tiempo se casó con Laura, una chica de Jaén que había venido a Águilas, donde le habían ofrecido un empleo en el área social del Ayuntamiento. En su viaje de novios fueron a Bruselas y pasaron unos días con Óliver y Monique, viaje que repitieron varias veces a lo largo de los años, con lo que el contacto entre ellos se había mantenido a pesar de la distancia. Roberto y Laura fueron quienes le propusieron regresar al pueblo tras la muerte de Monique y también quienes le ayudaron en la gestión de adquisición del piso. Tras su regreso, muchos domingos se juntaban para comer y pasar unas horas en compañía.

			Un día, Roberto, a quien Óliver le comentaba el poco sentido que había adquirido su vida tras la pérdida de Monique, le animó a que se apuntase a uno de los viajes programados, de los cuales, los grupos que los hacían solían contar maravillas de lo bien que se lo pasaban. La idea no le pareció mal y tras examinar la oferta que había a disposición, se decidió por hacer el que más interesante le pareció a primera vista: el del valle del Jerte, que además incluía estancias en Toledo, Plasencia y Sevilla. Al menos tendría la oportunidad de conocer lugares de España donde nunca antes había estado. Laura, que se ocupaba de ese sector en el Ayuntamiento, se lo organizó todo.

			Inés, observando la fluidez de diálogo que Luis y el desconocido mantenían, le dijo a Anaïs:

			—Me dejas el asiento de pasillo para que vaya entretenida hablando con Luis y a él parece que le interesa mucho más ese hombre que yo. —Anaïs soltó una carcajada para contestarle después:

			—Acabamos de salir, mujer. Ya tendrás tiempo de hablar con él. Van a ser diez días que igual se nos figuran diez siglos.

			—Joo, tía, ¿tan mal crees que nos lo vamos a pasar?

			—No sé, no auguro nada bueno. Ese tío no me gusta un pelo. Dios quiera que Luis no intente que se nos pegue, porque yo no lo trago.

			—Joder, Anaïs, si ni siquiera lo conocemos y además no tiene pinta de estar nada mal el hombre.

			—Yo creo que sí lo conozco. No he hablado con él desde que era una cría, pero lo he reconocido enseguida. Fue novio de mi hermana María del Mar, ¿sabes?

			—¡Ay, no me digas! ¿Es aquel que la dejó tirada?

			—Sí, el mismo. Yo sabía que se había venido a vivir a Águilas y creo que lo he visto por la calle un par de veces. Es un cabrón de mierda, maldita la gracia que me hace que Luis esté tan enrollado con él. Como se le ocurra presentárnoslo, me subo al primer autobús que encuentre y me vuelvo a Águilas.

			—¡Venga ya! No te amargues el viaje antes de que lo hayamos empezado. Yo hablaré con Luis, ¿vale?

			—Vale, pero ya el simple hecho de que forme parte de los que vamos me pone mala. Mi hermana ha sido una desgraciadita toda su vida por su culpa y eso no se lo puedo perdonar. ¡Hijo de puta!

			—Joder, Anaïs, tu hermana se casó con Javi después de que rompieran y tiene cuatro hijos con él. De aquello hace cerca de treinta años, no me irás a decir que se va a pasar la vida acordándose de lo que les pasó.

			—Fue un golpe muy duro para ella, habían sido muchos años novios y se casó con Javi sin ninguna ilusión. Sólo lo hizo porque creía que debía casarse.

			—Bueno…, yo estuve enamorada de mi marido durante un tiempo, pero luego llegó el momento ese que siempre llega… y terminamos lo nuestro. No me acuerdo de él para nada. Es más, estoy contenta de que termináramos, pues de haber seguido juntos mi vida sería un calvario. Por eso mismo estoy tomando tantas precauciones con Luis.

			—Yo creo que Luis es distinto a Paco. Ya verás como al final caes, tiene mucha labia y te va a convencer, ya lo verás.

			—Sí, labia sí que tiene. A ese hombre lo lleva aburrido. Yo creo que no tienes nada que temer, en cuanto bajemos del autobús desaparece de donde esté Luis.

			Habían salido a las ocho y, sobre las once, el chófer del autobús les anunciaba una parada en el restaurante rutero El Molino, en Albacete, donde podían tomar algo y utilizar los aseos.

			—Les aconsejo degustar los Miguelitos de la Roda, unos pastelitos deliciosos con variedad de cremas y chocolate, típicos de la zona. Pararemos una hora, a las doce en punto partimos de nuevo —les informó el conductor—. No se retrasen, por favor, y coman con moderación, pues sobre las dos paramos a comer en Quintanar de la Orden. Yo les aconsejaría un cafetito con leche y unos Miguelitos, pues en Quintanar la comida es copiosa, les aconsejo llegar con buen apetito.

			Tras bajar del autobús, los cuatro buscaron los aseos. Los dos hombres, por cortesía, dejaron pasar primero a los mayores y tuvieron que guardar turno en la cola. Cuando regresaron a la barra, ellas dos ya habían pedido. Luis se fue junto a Inés, preguntándole qué se había pedido para pedir lo mismo y Óliver cogió sitio junto a Anaïs, que le miró de reojo pensando: «Vaya, justo lo que me temía. El cabronazo no habrá tenido otro sitio donde colocarse, ha tenido que ponerse a mi lado. Los Miguelitos me van a saber a “Diablitos”». Al bajar del autobús, ellos lo habían hecho primero y caminaban unos metros delante de ellas. Inés examinaba a Óliver detalladamente y le dijo a Anaïs:

			—Chica, la verdad es que el tío está de puta madre.

			—Golfa —le contestó Anaïs—, a ver si has venido para conocer mejor a Luis y ya estás pensando en ponerle los cuernos. No me fío de ti ni un pelo.

			—Imbécil, si yo estaba pensando en ti.

			—Ah, pues no pienses tanto, listilla, que yo a ese tío no lo quiero ni en pintura.

			—Bueno, bueno, no te enfades, mujer, era solo un decir. —Ya en la barra, Óliver le pidió al camarero un café con leche y, dirigiéndole la mirada a ella, le preguntó:

			—¿Has pedido ya?

			—Sí —le contestó seca, dejándole claro que no le agradaba conversar con él y se volvió hacia Inés con el fin de hablar algo con ella, a ver si él no volvía a dirigirle la palabra, pero se equivocó.

			—Tú debes ser Anaïs, ¿verdad? Yo soy Óliver.

			—Sé quién eres. Y si tú sabes también quién soy yo ¿para qué me lo preguntas?

			—Tranquila, chica, sólo quería asegurarme de que no me equivocaba. Si te he ofendido, te pido disculpas. —Cogió su café con leche y se fue a otro lugar de la barra, pensando:

			«Joder, empezamos bien, ¡qué mala leche tiene la guapa!».

			Durante el trayecto hasta Quintanar de la Orden, Luis le preguntó si no le caía bien Anaïs, ya que se había percatado del detalle en la barra.

			—No, no es eso —le contestó Óliver—, es que nos conocemos de cuando ella era todavía una niña y parece ser que no le hace ninguna gracia volverme a ver después de treinta años.

			—Pues haz algo para que cambie de opinión. Yo pierdo el norte por Inés y como vamos los tres juntos me gustaría que formaras un cuarteto con nosotros. Así Inés tendría más tiempo para dedicármelo a mí sin tener que hablar de todo compartiendo diálogo con Anaïs.

			—Ah, que buscas un «celestino», ¿o qué?

			—Que no, hombre, sólo que me alejes a Anaïs un poco de Inés. Solo eso.

			—Pues chico, siento decirte que lo tienes crudo. A ella no le gusta mi compañía.

			—Pero a ti si te gusta la de ella, ¿verdad? Anaïs es muy guapa y le gusta a cualquiera.

			—Eso es cierto, pero si yo no le gusto a ella… tu gozo en un pozo.

			—A ver, Óliver, no es que yo quiera que ligues con ella. Su marido, Alberto, es… bueno, iba a decir que es amigo mío, pero lo dejaré en conocido mío. Creo que es un buen tío, solo pretendía… eso, lo que te he dicho antes, que me eches una mano entreteniéndola.

			—Vale, veré qué puedo hacer.

			En Quintanar de la Orden pararon a comer según lo previsto. Óliver esperó a que los tres hubieron cogido mesa para buscar hueco en otra algo alejada de ellos. Luis levantó la cabeza buscándolo y cuando lo vio hizo amago de ir hacia él para decirle que se sentara con ellos, pero Anaïs lo intuyó y le cogió del brazo, deteniéndolo al tiempo que le decía:

			—Deja a ese tío donde está. Y no hagas más intentonas de acercarlo a nosotras. No me siento a gusto cuando está cerca, ¿vale?

			—Vale, Anaïs, yo pensaba que nos caía bien a todos. Si es la mar de agradable, el hombre.

			—Si ella no se siente a gusto cerca de él, déjalo, Luis. No hagas más payasadas. Parece como si fuera a ti a quien le gusta tenerlo a tu lado —le espetó Inés, algo molesta por el interés que él mostraba.

			—Vaya, Inés, ¿cómo puedes pensar eso? Es solo que a mí me cae bien y creía que a vosotras también, pero de ahí a que yo tenga algún interés en que nos acompañe, hay un trecho. Yo solo tengo interés en ti, cariño. A ver si te das cuenta ya y dejas de ponerme barreras, que hemos venido a conocernos mejor y no a discutir por un tío que hemos conocido hace solo unas cuantas horas.

			—Vale, pero es que veo que solo estás contento cuando estás hablando con él. Además, creo que lo aburres, pues no cierras la boca ni un solo segundo. Cuando estáis juntos solo hablas tú. Al pobre no le das opción a que diga una palabra. —Anaïs soltó una carcajada escuchándoles y después dijo:

			—Déjalo que hable lo que quiera. A ver si lo aburre de verdad y desaparece. —Inés, saltó de inmediato:

			—Nooo, que está bien bueno. Es de lo mejorcito que hay en el grupo. ¡Que no desaparezca, por Dios! —Luis la miró bastante serio, mostrándole que no le había hecho ninguna gracia el comentario.

			—Joder, Inés, ahora resulta que a ti sí que te gusta. Anaïs —se dirigió a esta—, después de lo que acaba de decir la chica da por hecho que haré lo imposible por mantenerlo apartado, quédate tranquila, que de ahora en adelante no le digo ni «hola». —Las dos mujeres se mondaban de risa de ver la cara que había puesto Luis. Él las miraba con cara de pocos amigos, sin encontrarle ninguna gracia a lo que hablaban. Y pensó:

			«Joder, yo intentando encasquetárselo a Anaïs y ahora resulta que a quien le gusta es al putón de la otra».

		

	
		
			Capítulo II

			Por la tarde llegaban a Toledo. Todo el grupo accedió a sus habitaciones para darse una ducha, descansar un poco y bajar a cenar. Óliver había pagado un sobreprecio para que le adjudicasen una single durante todo el viaje. Luis, en cambio, compartía habitación con otro señor que también iba solo. Anaïs e Inés, ocupaban la misma habitación. A la hora de la cena repitieron el mismo orden de acomodarse que en el almuerzo. Luis, esta vez no hizo nada por intentar que Óliver se sentase con ellos. Tras la cena, un conjunto musical compuesto por tres chicos empezó a tocar canciones de la época enfocadas a gente mayor, aunque de vez en cuando intercalaban algunas de ritmo rápido, con las que los mayores también hacían sus pinitos. Óliver se salió a la calle a fumar un cigarrillo. Estaba algo extrañado de que Luis no le hubiese invitado a sentarse con ellos e intuyó que era cosa de Anaïs. Cuando volvió al salón se fue directo a la barra y se pidió un gin-tonic de pie, observando a los que bailaban. Vio al trío de Luis, Inés y Anaïs, que bailaban suelto, los tres en grupo. Un par de veces la mirada de Anaïs se cruzó con la suya y pensó que había odio en sus ojos, lo cual no entendía del todo. Sabía perfectamente que el rechazo que le mostraba se debía a lo ocurrido entre él y su hermana, pero no se explicaba que después de tanto tiempo ella mostrara aquel resentimiento, cuando solo era una niña de nueve años en aquel tiempo. La recordaba sentada en sus rodillas haciendo el caballito trotador. Ahora, ya próxima a los cuarenta, era toda una mujer. Una mujer preciosa, con un cuerpo de modelo y unos ojos claros cuya mirada encandilaba a quienes la recibían. Una de las veces que se miraron, él levantó el vaso en forma de saludo y le sonrió. Ella apartó de inmediato los ojos y continuó bailando, ignorándolo por completo. A Óliver también le resultó extraña la actitud de Luis: Ni un «hola», ni una palabra. Incluso en el autobús, tras el almuerzo, casi no había abierto la boca.

			La mañana siguiente, tras el desayuno, en el que tampoco compartieron mesa, el grupo realizó una excursión al Alcázar. Una vez en el interior, empezó a dividirse en grupitos pequeños, que a la vez se subdividían entre sí. Muchos hacían el recorrido en solitario, buscando aquello que más les interesaba ver. Óliver deambulaba por uno de los pasillos de la primera planta, abiertos por un lateral con vistas al patio interior. Anaïs, también extrañamente en solitario, observaba con detenimiento una de las figuras que colgaban del muro. Óliver se detuvo junto a ella, que quedó sorprendida al verlo parado a su lado. El desayuno había transcurrido como la cena de la noche anterior, en mesas separadas. Ni siquiera se habían dicho buenos días. Ella había desayunado con Inés y Luis y él con un grupo de matrimonios mayores que lo habían acogido con gran empatía.

			—Buenos días, señora —la saludó sonriente, con cierto sarcasmo—. La veo a usted muy interesada en detalles de la guerra civil… Y muy solita. —Ella le lanzó una mirada de las que Óliver ya se había acostumbrado a recibir.

			—Mejor sola que mal acompañada, ¿no se dice eso? —le contestó de la forma seca que utilizaba con él.

			—¡Vaya! Yo pensaba que ibas en buena compañía.

			—Lo estoy. No vayas a estar preocupado por eso. Y ahora, si no te importa, déjame que siga viendo lo que quiero ver. —Él casi no la dejó terminar la frase. Sin perder su sonrisa sarcástica, le contestó:

			—Bueno…, si te refieres a mí…, intento entender que no te guste mi compañía, pero yo me refería a Inés y Luis.

			—No, con ellos sí que me siento a gusto. Es contigo con quien no tengo ese placer.

			—De eso ya me he dado cuenta. Y lo siento, pues yo sí que me he alegrado mucho de volverte a ver después de tanto tiempo.

			—Pues cambia de gustos. Me estás amargando la mañana.

			—Anaïs…, ¿me permites una pregunta? —No esperó respuesta, pues continuó con lo que le quería preguntar. —Me gustaría saber qué te he hecho yo para que te muestres tan desagradable conmigo.

			—Yo he venido a ver el Alcázar y no a contestar tus preguntas, así que, si no te importa, deja que siga con lo mío. —Él la miraba con una sonrisa de incomprensión en el semblante.

			—Sí que me importa. Cuando alguien está enfadado conmigo me gusta saber por qué.

			—Tú sabes muy bien por qué. ¿O es que con el paso de los años te has vuelto tonto? —Tras ellos, apoyadas en la barandilla, había dos chicas jóvenes observándoles. Una de ellas se acercó a Óliver y le pidió fuego para encender un pitillo que llevaba entre los dedos.

			—Chica, ¿es que está permitido fumar aquí? —le preguntó mientras sacaba el mechero del bolsillo.

			—No lo sé —respondió la muchacha. —Yo, mientras nadie me diga lo contrario, voy a fumar. ¿Quieres uno?

			—No, gracias, no me gustaría que me llamasen la atención.

			—Tú y tu mujer tenéis los gustos cambiados. Ella se interesa por la historia y tú solo la observas —le dijo la joven riéndose.

			—Es que estoy perdidamente enamorado de ella y solo tengo ojos para mirarla. —Anaïs le lanzó una mirada asesina mientras exclamaba medio gritando:

			—No es mi marido, ¡es mi padre!

			—Ay, perdonad —se disculpó la chica. —Es que parecéis más pareja que padre e hija.

			—No te enfades, cariño —le dijo él sin perder la sonrisa burlona que afloraba en su rostro durante todo el tiempo. Después, dirigiéndose de nuevo a la chica, le dijo:

			—Os está mintiendo. Es mi mujer, lo que pasa es que no soporta haberse casado con un hombre de mi edad. Vosotras, tomad ejemplo: nunca os caséis con hombres que os lleven diecisiete años, como yo a ella.

			—¡Wow! —soltó la chica extrañada. —No se os nota tanto la diferencia. Mi amiga y yo hemos comentado antes que hacéis una pareja superguay.

			—¿Ves, corazón? —se guaseó él, sonriente. —No te sientas tan desafortunada por ser mi mujer, a las chicas les parezco un tío cojonudo.

			Anaïs se las quedó mirando con algo de sarcasmo reflejado en el rostro, para decirles enseguida:

			—Si tan interesante lo encontráis, lleváoslo con vosotras. Cuanto más lejos, mejor.

			—¡Uy, uy, uy! —exclamó la del cigarrillo, cogiendo a su amiga de la mano y medio corriendo, se fueron alejando, mirando hacia atrás muertas de risa. —Vámonos rápido de aquí, que esa se lía a hostias con nosotras. ¡Joder, de qué mala leche está! —Óliver, sin perder la sonrisa, las siguió con la vista, guiñándoles un ojo en señal de complicidad. Después, se volvió hacia ella y sin disimular que se estaba divirtiendo, le preguntó:

			—Pero chica, ¿se puede saber qué te pasa?

			—¿Que qué me pasa? Aprovechas cualquier oportunidad para reírte de mí en mi misma cara.

			—Princesa, yo nunca me reiría de ti. Métete eso en la cabeza…, entre esos ojos preciosos que tienes.

			—Ah, como se te han escapado las dos niñatas, ahora resulta que encuentras mis ojos preciosos. —Se lo decía mirándolo de frente, con cara seria.

			—No estoy descubriendo nada nuevo. ¿O es que no te miras al espejo? —le contestó él sin desprenderse de la medio sonrisa que había mantenido durante todo el tiempo.

			En ese momento, subían desde el patio por las escaleras que daban acceso a la primera planta Inés y Luis y al verlos hablando no pudieron evitar la alegría que les produjo verlos juntos. Acelerando el paso, con la boca medio abierta de asombro y una sonrisa invadiéndoles el rostro, corrieron hacia ellos. Inés abrazó a Anaïs y Luis se cogió al brazo de Óliver, diciéndole:

			—¡Tío, qué alegría! Por fin estáis haciendo las paces. Inés y yo estábamos preocupados con vuestra actitud.

			—Pero ¿de qué paces hablas? Si no me ha empujado para tirarme al patio de puto milagro.

			—¡Venga ya! No me mientas, que os hemos visto hablando muy entretenidos cuando subíamos las escaleras. —Por su parte, Inés le decía a Anaïs bajito, casi al oído:

			—¡Cuánto me alegro, tía! Al fin te has dado cuenta de que no es ningún monstruo. —Anaïs le sonrió sin decir nada. No quería estropearles el momento a sus amigos, a los que veía encantados pensando que Óliver y ella empezaban a caerse bien. Después, los cuatro juntos, aunque Luis y Óliver charlaban entre ellos mientras que ellas hacían lo mismo entre sí, fueron recorriendo todas las estancias del Alcázar.

			Sobre la una, todo el grupo regresó al hotel para almorzar. Luis insistió en que Óliver les acompañara en la mesa. Esta vez Anaïs no se opuso, pues en su interior estaba pensando en cambiar la estrategia que había ideado. Entendió que para joderlo vivo lo mejor que podía hacer era dejar que se le aproximara. Inés y Luis no podían ocultar que lo encontraban encantador y no se encontraban a gusto cuando él no estaba con ellos, así que cedió un poco en su forma de comportarse y se dijo a sí misma: «Cuando consiga metérmelo en el bolsillo le voy a pegar un patadón en los huevos que le va a estar doliendo toda su puta vida».

			La comida transcurrió en ambiente pacífico. Tras tomar el postre, las chicas se retiraron a su habitación. Querían descansar un poco para salir más tarde a dar una vuelta por la ciudad.

			Óliver les dijo que él iba a pasear un poco por los alrededores y a tomarse un café en alguna terraza que le resultase agradable. Luis enseguida se apuntó a acompañarle y tras haber caminado durante media hora, se sentaron en un bar a tomarse el café. Luis enseguida sacó el tema de las dos mujeres a la palestra:

			—Mira, Óliver, a mí Inés me ha calado hondo y creo que es la persona que he estado esperando encontrar desde que me separé de mi mujer, pero tengo la mala suerte de que, si la convenzo para que intime conmigo, tampoco lo tengo tan fácil. Tú sí que lo tienes de puta madre, ya que estás solo en la habitación, pero yo… Joder, tío, me han metido con un separado que se pasa las horas contándome cómo su mujer lo engañaba. Lo escucho y pienso que la mujer hizo lo que yo habría hecho de ser ella. ¿Quién aguanta a un tío así un día tras otro?

			—No, si tú eres muy generoso con el tema de los cuernos. Ahora estás loco porque me ligue a la mujer de tu amigo.

			—Nooo, eso no es lo que quiero. Hay varias en el grupo que seguro que no te hacen ascos.

			—Joder, macho, eres un poco egoísta, ¿no crees? Quieres que haga de mamporrero, que me ligue a Anaïs para tener a Inés a tu disposición sin ella siempre de paquete y al mismo tiempo que me tire a alguna de las otras. ¿Me puedes explicar cómo se hace eso?

			—Bueno…, Inés dice que ese par de separadas que hay en el grupo no te quitan la vista de encima.

			—Eso debe ser que no ven demasiado bien. Igual necesitan visitar a un oculista. ¡Jajajá!

			—Bueno, olvídate de las separadas. Ahora que parece que Anaïs empieza a tragarte un poco, sigue en esa línea. Ya veré yo cómo me las arreglo con Inés en el caso de que ella acceda a mis pretensiones.

			—Muy bien. Y no le des tantas vueltas al asunto. Si ella accede, alquilas una habitación extra y te la llevas a dormir contigo.

			—Sí, eso sería una solución, pero ¿cómo le explica ella a Anaïs que no duerme con ella?

			—Joder, tío, ¿Acaso crees que Anaïs no sabe lo que tú buscas? ¿Y que si Inés quiere acostarse contigo ella se va a oponer? A ver si te vas enterando, ella no es su madre, es su amiga, y sabe muy bien por qué estáis haciendo este viaje. Yo te prestaría mi habitación, pero solo si a cambio me puedo ir a dormir con Anaïs para que no pase miedo la pobre, solica en su cuarto. —Los dos rieron la ocurrencia. Luis le guiñó un ojo, diciéndole:

			—Anda que te lo ibas a pasar mal, colega. Está buenorra, la jodida. ¡Inténtalo, joder!

			—A mí no me importaría, yo no conozco a su marido, pero me da en la nariz que ella no va a querer. —Óliver hacía los comentarios bromeando, pues era consciente de que él era la última persona con la que Anaïs querría intimar.

			Tras tomarse el café regresaron al hotel y subieron a sus habitaciones. Óliver acababa de salir de la ducha cuando Luis lo llamó al teléfono. Las chicas querían salir a dar una vuelta e Inés le había preguntado si no las quería acompañar, a lo que Óliver accedió. Poco después, los cuatro se daban una vuelta por la ciudad, se sentaron en una heladería y tomaron unos helados a los que Óliver invitó. Anaïs quería pagarse el suyo y depositó el dinero junto a la copa de Óliver, que le cogió la mano y se lo puso en ella, no aceptándoselo. Ella insistió y finalmente, él, cuando se levantaron para irse, la cogió del brazo y le metió el dinero en un bolsillo de su vestido, retirándose apresuradamente de su lado para evitar que intentara devolvérselo de nuevo. Regresaron para la hora de la cena, que transcurrió en un ambiente afable.

			Anaïs hablaba todo el tiempo con Inés, no dándole opción a Óliver a que entablara conversación con ella. Cuando todo el grupo hubo terminado de cenar, el mismo conjunto musical de la noche anterior amenizó la velada. La mayoría de los componentes del grupo se lanzaron a mover el esqueleto bailando. Algunos lo hacían bastante bien, otros…, bueno, no era lo que mejor sabían hacer, aunque eso sí, lo intentaban. Los que se quedaban sentados se divertían viendo cómo algunos se esforzaban en aparentar que bailaban bien. Cuando el conjunto tocó algo de ritmo rápido para bailar suelto, Inés se levantó e instó a Anaïs y a Óliver a acompañarles a ella y a Luis. Tras tres canciones rápidas, los músicos empezaron con música lenta, animando a las parejas a que dedicasen unos minutos a enamorarse. Quizá los chicos, con la mejor intención, quisieron evitar algún asomo de infarto entre los mayores. Inés y Luis, obedientes a la sugerencia de los músicos, se dejaron llevar por aquel bolero de Jorge Sepúlveda que a algunas de las parejas, por su edad, les traía gratos recuerdos: «Mirando al mar, soñé… que estabas junto a mí…». Estrechamente abrazados, bailaban ajenos al mundo. Anaïs, sin decir ni media palabra, regresó a la mesa, dejando a Óliver plantado, mirándola marchar. Despacio, volvió él también a la mesa y se sentó en la silla de Inés, junto a ella. Se quedó mirándola a los ojos para decirle con semblante serio:

			—Guapita, lo que acabas de hacer no está bien. No se deja a alguien plantado sin más, como tú acabas de hacer. ¿Por qué te comportas así conmigo?

			—No, no es que tenga nada contra ti, es que no me apetecía seguir bailando. Y, además, tú no me has sacado. Ha sido Inés quien nos ha llamado a todos.

			—Mira, Anaïs, a mí no me cuentes historias. Te has venido a la mesa porque no querías bailar conmigo, sé sincera, no pasa nada.

			—Óliver, ¿quieres que sea sincera? Pues vale, mira, yo soy una mujer felizmente casada y no estoy haciendo este viaje para ligar con nadie. Si tú buscas ligue con alguien, por ahí hay otras mujeres que creo que no te van a poner pegas. Saca a alguna de ellas a bailar y posiblemente te salga la cosa bien. —Él la miró meditativo, luego le dijo:

			—Es que soy pobrecito, pero de morro fino.

			—¿Eso qué quiere decir? —le preguntó ella con un asomo de sonrisa curiosa.

			—Eso quiere decir que ninguna de las que me estás proponiendo me gusta.

			—¿Es porque algunas son mayores que tú? Es eso, ¿verdad?

			—Nooo, no creo que sea por eso. Es porque quien me gusta… eres tú. —Ella dio un pequeño respingo. No esperaba aquella respuesta.

			—Creo haberte dejado claro que conmigo no puedes esperar nada.

			—Yo soy muy paciente, princesa, seguiré junto a vosotros tres por si cambiases de opinión.

			—¡Vaya! Un señor muy modesto. Le están diciendo que no quieren saber nada de él, pero le da igual.

			—No, no me da igual para nada. Me encanta vuestra compañía, pero tampoco quiero amargarte la excursión. Si quieres que me vaya solo tienes que decirme «¡vete!» y no volveré a molestarte.

			—No soy yo quién para echarte de la mesa. Quienes te han invitado a sentarte con nosotros también tienen algo que decir y creo que no me lo perdonarían. A los dos les gusta tu compañía, así que por mí puedes quedarte. —En realidad, Anaïs, que pretendía mostrarse moderada en su contestación, no estaba segura de querer que se fuera. Por un lado, intentaba autoconvencerse de que no deseaba tenerlo cerca, pero en su subconsciente no deseaba para nada que se alejara de ellos.

			Óliver, con el codo sobre la mesa y la barbilla apoyada sobre la palma de la mano, mirándola a los ojos, le dijo con voz pausada:

			—Bien, ya somos dos haciendo favores a los compañeros.

			—¿Quéee? —Preguntó ella sin entender muy bien lo que había querido insinuar.

			—Nada, olvídalo.

			—No, dime, por favor, lo que has querido decir.

			—He querido decir… No sé qué he querido decir. Quizá estaba pensando en algo y me ha salido otra cosa. —Ella insistió en saber qué era ese algo que no le había dicho y que suponía de poco recibo, pues entendía que había cambiado de parámetros tras pronunciar la frase, arrepentido de haberse insinuado sobre algo de lo que no quería hablar.

			—Pues no te quedes a medias, dime lo que realmente pensabas.

			—Pensaba…, en fin, pensaba que tienes unos ojos muy bonitos y habría sido una pena que me echaras como a un perro sarnoso.

			—¡Ya! Eso no es lo que insinuabas. Los tiros han sonado por otros lares.

			Él, viéndose cazado, intentó desviar el tema por otros derroteros. Pensó que había metido la pata con su insinuación poco acertada y nada reflexionada.

			—Bueno, entonces te lo diré de otra forma: que me gusta estar contigo, aunque me estés despreciando continuamente. Antes me has preguntado si no me interesaba intentar ligar con mujeres mayores que yo. ¿Se debe tu constante rechazo a que soy 17 años mayor que tú?

			—No, no es ese el motivo. Y no te estoy despreciando, simplemente te estoy diciendo que no he hecho este viaje para ligar con nadie y no creo equivocarme si pienso que tú lo que buscas es ligue. Ah, pero que conste que eso de que los dos estamos haciéndole favores a otros… Como que no tiene nada que ver con el rollito que te has inventado después y que yo no me he tragado. —En ese momento volvían a la mesa Inés y Luis.

			—Se os ve muy entretenidos —dijo Inés riéndose—, aunque me ha extrañado que dejarais de bailar cuando ha empezado lo mejor.

			—Es que soy un mal bailarín, Inés. No quería hacerle daño con algún pisotón desafortunado a Anaïs.

			—¡Ya! —exclamó Inés—. Suelto bailabas bien, no me puedo creer que agarrado lo hagas tan mal.

			—Ha sido cosa mía —se autoinculpó Anaïs—. No me apetecía seguir bailando. —Después pidieron unas copas y cuando los músicos reiniciaron con canciones rápidas de nuevo, Inés se levantó e instó a todos a que la siguieran. Luis salió tras ella, cogiéndola de la mano, y Anaïs les siguió, sin embargo, Óliver permaneció sentado. Cuando se dieron cuenta de que él no les acompañaba, Inés le hizo señas con la mano para que se les uniera, pero él, riéndose y respondiendo con un movimiento de ambas manos, le indicó que tranquila. Poco después se levantó y salió a la calle a fumar un cigarrillo. Cuando volvió a entrar se fue directo a la barra y se pidió allí una copa. Anaïs no le quitaba los ojos de encima. Sabía que se había ido por su culpa. Luis se fue junto a él preguntándole algo, sorprendido porque se había ido de la mesa.

			—¿Es que te aburres con nosotros?

			—¡No, qué va! Para nada. Es que me apetecía tomar algo aquí y al mismo tiempo observar cómo baila la gente.

			—No te habrás fijado en alguna de esas separadas que andan por ahí sueltas, ¿verdad?

			—Que no hombre, tranquilo. Anda, vete con las chicas, que encima que les caigo gordo también van a pensar que te estoy separando de ellas.

			—No te engañes a ti mismo, amigo. No les caes gordo para nada. Anaïs lo intenta disimular, pero no te quita los ojos de encima.

			—¡Vaya por Dios, Luis, eres un lince! Si no me soporta, ¿es que no te das cuenta?

			—¡Jajajá! —rio Luis—, Inés piensa otra cosa, cree que sí le caes bien, aunque ella crea que te odia.

			—Pues, chico, entre caer bien y odiar hay cierta diferencia. Pero bueno…, anda, ve con ellas. Yo estoy algo cansado y me voy a retirar a dormir, que mañana tenemos un día ajetreado. Dales las buenas noches de mi parte y hasta mañana. —Cuando Luis volvió a la mesa y les contó que Óliver se iba a dormir, Inés se puso en pie.

			—Eso no es posible. No me creo para nada que esté cansado, eso es otra cosa. ¿Qué le habrás hecho, mal bicho? —soltó mirando a Anaïs como haciéndola responsable de que él se retirase.

			—Yooo, ¿Qué le iba a hacer yo? No le gustará el ambiente al hombre. O a lo mejor es verdad que está cansado. No te olvides que ya tiene sus añitos, guapa.

			—¡Ja! Tú no me engañas, querida, así que no lo intentes. Le has dicho algo que no le debe haber gustado y ¿sabes qué? Eres una imbécil. Están las tres separadas, e incluso algunas de las casadas, pendientes de él toda la noche y tú haciéndole ascos.

			—Venga, a ver si ahora va a resultar que discutís por él —intervino Luis—. ¡Me estás poniendo celoso, Inesita!

		

	
		
			Capítulo III

			A la mañana siguiente, cuando bajaron a desayunar para salir después hacia Plasencia, en el bufé libre, coincidieron Óliver y Anaïs. Ella le miró sonriente, con algo de sarcasmo en la sonrisa mientras le preguntaba:

			—¿Ha descansado bien el señor esta noche?

			—Bueno…, he tenido una noche muy ajetreada —le contestó devolviéndole la sonrisa calcada que ella le había dirigido a él y girando un poco la cabeza para mirarla a los ojos, que ante su respuesta mostraban cierta sorpresa.

			—¿Ajetreada? Luis nos contó que estabas cansado y te retirabas a dormir.

			—Y es lo que hice. Lo que pasó es que estuve soñando toda la noche con que estabas conmigo en la cama. Y la verdad, en una situación así… ¡quién se va a quedar dormido! Así que dormir, dormir, como que no.

			—Ah, que fue eso. Pues yo te veo muy fresco esta mañana, incluso pareces más joven —le siguió ella la broma.

			—Bueno…, cuando un abuelete como yo pasa la noche con una chica tan guapa como tú… suele rejuvenecerse. —Ella le dio un pequeño empujoncito en la espalda, riéndose de la farsa que él le estaba contando.

			—Venga, hombre, sírvete algo fuerte, que repongas fuerzas para el viaje a Plasencia. Si no, te vas a quedar dormido en el autobús y le vas a fastidiar la mañana a tu inseparable Luis. El pobre, sin poder hablar con su amigo del alma durante todo el camino.

			—¡Chica mala! Pero pensándolo bien… Te hago una proposición: yo cambio el asiento con Inés, ella coge el mío junto a Luis, que así tendrá en qué entretenerse, y yo me siento a tu lado para dormir un ratito con la cabeza echada sobre tu regazo. ¿Te parece bien la idea?

			—¡Venga, tira para la mesa, caradura! —le contestó ella, bromista y sonriente.

			— Chica, no me llames caradura. ¿Después de haber pasado la noche conmigo me tratas así? ¡No es justo, corazón! —Sin dejar de reírse ambos, se reunieron en la mesa con Inés y Luis, que ya los estaban esperando. Inés saludó a Óliver con dos besos en las mejillas, contenta de tenerlo de nuevo con ellos y, sobre todo, de haberse percatado que al menos de momento parecía haber buena armonía entre Anaïs y él. A Luis también se le vio aliviado al verlos aparecer juntos.

			—Hacéis una pareja de dulce —les dijo Inés—. Anoche me preocupasteis, pero por lo que veo habéis hecho las paces. Se os ve contentos.

			—Sí, —le respondió Óliver—, hemos tenido una noche muy alborotada. Yo estoy hecho polvo…, sin embargo, ella… mira qué resplandeciente está.

			—¿Hablas en serio? —preguntó Luis, poniendo cara de bobo, como si se lo estuviese creyendo.

			—Que no, tonto —le aclaró Inés, muerta de risa—. Eso habrían querido ellos, pero la pava esta se ha tenido que conformar con dormir a mi lado toda la noche.

			—Oye, listilla, —Anaïs se dirigió a Inés mirándola con cara de pocos amigos—, ¿de dónde te has sacado tú que a mí me habría gustado dormir con él?

			—No me lo he sacado de ninguna parte, pero lo he intuido, has estado muy inquieta toda la noche, dando vueltas en la cama y con unos sonidos raros, como si hubieses estado con la mente… en otra cama.

			—Eres demasiado imaginativa, guapa. A ver si quien no conciliaba el sueño eras tú, echando de menos a tu querido Luisito.

			—Joder, eso habría sido una pasada —saltó Luis.

			—Bueno, ¿hemos bajado a desayunar o a contar chismes? Para eso tenéis todo el día por delante. Yo, si no os importa, empiezo con el desayuno. —Intentó Óliver que cambiaran de tema, pero Inés quería saber más cosas y siguió chinchando.

			—Una cosa más, me gustaría que me explicaseis qué os pasó anoche para que aquí, el guaperas, se retirara a dormir. Porque lo del cansancio… no nos lo creímos nadie. Venga, soltad prenda.

			—Yo te lo cuento, salserilla. —Se ofreció Anaïs—. Le di un plantón bailando y no lo pudo soportar. El muchacho es muy orgulloso y no tolera que ninguna mujer le haga una cosa así.

			—Es que eres borde, tía —le contestó Inés—. ¿Cómo se puede dejar plantado a un tío tan guapo?

			—¡Ja! Tú no sabes de la misa la mitad. Fue la revancha por reírse de mí con aquellas dos niñatas en el Alcázar.

			—¿Qué? Cuenta, cuenta, ¿qué pasó en el Alcázar? —Quiso saber Inés, cuyo rostro reflejaba la curiosidad que sentía.

			—El chico se hizo amigo de dos jovencitas que le pidieron fuego y les contó que éramos marido y mujer. Así, con toda la cara.

			—Y ella se apresuró a decirles que éramos padre e hija —intervino Óliver.

			—Joder, Inés, nos perdemos las mejores —apuntó Luis, instándoles al mismo tiempo a que continuaran contando.

			—No, si no hay mucho más que contar —se apresuró Anaïs a contestarle—. Los tres parecía como si se conociesen de toda la vida. Yo les dije a las chicas que, si tan simpático lo encontraban, que se lo llevaran con ellas y él siguió con su risita sarcástica, pasándoselo pipa a mi costa.

			¡Ah, que el plantón de anoche fue por eso! Arriericos somos y en el camino nos veremos! —exclamó Óliver con la barbilla apoyada en el revés de la mano y mirándola de reojo con signos de decepción en los ojos.

			—¡Uy, uy, uy! Te pusiste celosa, eso es lo que te pasó, ¿no es cierto? —concluyó Inés.

			—¿Celosa yo?, ¿de este? —Lo miró como si sintiese desprecio para continuar después—: Inés, te pasa cada cosa por la cabeza que no hay quien las entienda, hija.

			—¿Cómo eran las chicas, guapas, feas, mayores o niñas? —continuó Inés, queriendo indagar más en el tema.

			—No, no eran niñas, eran ya creciditas y además bastante guapas —le informó Anaïs—. A lo que Inés se reafirmó en lo que le acababa de decir:

			—Lo que te decía yo: ¡celos!

			—Venga, dejad ya el tema, por Dios —las interrumpió Óliver—. Estás haciendo de mosquitos elefantes, Anaïs.

			—No, no estoy exagerando. Probablemente esa noche tan ajetreada que has tenido ha sido soñando que las tenías a las dos contigo en la cama. —Luis soltó una carcajada al escucharla y, cogiendo a Óliver de un brazo, le dijo:

			—Tío, menos mal que te acostaste temprano, si no hoy estarías hecho polvo.

			—Ya le he dicho yo que si se encuentra cansado en el autobús puede echarse una siestecita —comentó Anaïs con una sonrisa pícara en el semblante.

			—Sólo lo haré si cambiamos los asientos como te he propuesto antes. Luis con Inés y tú conmigo. —Ella lo miró con cara de mala leche y seria le contestó:

			—Eres un caradura. Como sigas en esa línea alguna vez te vas a encontrar con un par de bofetones.

			—Tranquilízate, mujer, no estoy cansado, así que no tienes nada que temer. Haré el viaje sentado junto a Luis. Ah, y si alguna vez te sientes tan agresiva, no me abofetees delante de todo el mundo, solo te permito que lo hagas si estamos solos. Yo, con tal de que disfrutes, te lo permito todo. —Excepto Anaïs, que se mantuvo seria, todos rieron las bromas.

			—Tú lo que pretendes es que, dado el caso, los compañeros de viaje no te critiquen si me los devuelves —continuó Anaïs con el tema.

			—Que no, guapa, yo no acostumbro a darle hostias a las mujeres. Cuando a alguna se le ocurre hacerme lo que tú tienes pensado, yo les correspondo con un beso. A las mujeres no se les pega, se les mima. ¿Verdad, Luis?

			—Sí, —asintió Luis—. Hay que mimarlas mucho. —El desayuno transcurrió entre bromas. Anaïs fue la primera en levantarse de la mesa. El tema de conversación que mantenían no parecía ser del todo de su agrado.

			—Me voy arriba. Tengo que preparar mis cosas, dentro de una hora salimos y todavía lo tengo todo patas arriba. —Óliver se levantó también y, aunque a ella no pareció gustarle demasiado el detalle, la acompañó hasta el pasillo que daba acceso a las habitaciones. Inés y Luis subieron unos minutos después. Óliver aprovechó mientras estaban solos para preguntarle:

			—¿Por qué me odias de esa manera, Anaïs? En el bufé libre estabas sonriente y agradable, pero eso ha durado poco. Tu empatía hacia mí se parece a los ojos del Guadiana. Aparece y desaparece. Que no te caigo bien lo sé, pero de ahí a que te enfades en cuanto abro la boca no termino de entenderlo. ¿Hay alguna cosa que yo pueda hacer para no caerte tan gordo? ¿Sabes…?, cuando veo que no te encuentras a gusto en mi presencia…, pienso que debería apartarme de vosotros y buscarme otras amistades entre los demás, pero por otra parte me sabe mal por Inés y Luis, a quienes creo que sí les gusta que esté yo, pero si con mi presencia te voy a amargar las vacaciones, me alejaré de vosotros.

			—Por mí no lo hagas. Ellos sí es verdad que se sienten bien en tu compañía. Y yo…, bueno, tampoco es que me moleste que estés. Puedes hacer lo que quieras. Venga, tira y prepara tus cosas. —Él se quedó inmóvil mirándola alejarse hasta la puerta de su habitación, desde la cual, ella, antes de entrar, le dirigió una rápida mirada de reojo, percatándose de que estaba allí quieto, observándola. Después, con paso lento, él se retiró también a la suya. No lograba entenderla, unas veces parecía de miel, dulce, agradable, simpática, pero en cuestión de minutos era capaz de transformarse en todo lo contrario. «Me las estoy viendo con el doctor Jekyll y míster Hyde», pensó.
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